
TEMA: LA MISERICORDIA 
 
LEMA: “Misericordiosos como el Padre” 
 
 
META DEL AÑO 2016:  
 
Durante el año 2016, hemos acogido la invitación del Santo Padre a participar del 
jubileo de la misericordia, para vivir un tiempo extraordinario de gracia,  
conversión y renovación espiritual. 
 
¿QUIÉN? 
La Diócesis de Carabayllo 
 
¿DÓNDE? 
En Lima Norte 
 
¿QUÉ? 
Hemos acogido la invitación del Santo Padre a vivir el jubileo de la misericordia 
como un tiempo de gracia, conversión y renovación espiritual. 
 
¿CÓMO?  
A través de las estructuras diocesanas, parroquiales y comunitarias que faciliten la 
realización del plan diocesano. 
 
¿CUÁNDO? 
Al finalizar el 2016. 
 
LA MISERICORDIA:  
Es la fuerza del amor que todo lo vence: el odio, el rencor, la indiferencia, la 
soberbia… que llena de amor el corazón, que anula el sentido de culpa y de 
angustia que consuela, libera y sana con el perdón. 
 
JUSTIFICACIÓN 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 

 
A través de los medios de comunicación se presenta la imagen de un país 
roto, quebrado, situación que se refleja en la calle, en los hogares, en las 
escuelas y en nuestro propio corazón. 
“Convivimos con la envidia, el odio, la calumnia, la mundanidad en nuestro 
corazón. El sufrimientos de inocentes y pacíficos no deja de abofetearnos; el 
desprecio al derecho de las personas y de los pueblos más frágiles no nos 
son tan lejanos; el imperio del dinero con sus demoniacos efectos como la 
droga, la corrupción, la trata de personas – incluso de niños, junto con la 
miseria material y moral son moneda corriente. La destrucción del trabajo 
digno, las emigraciones dolorosas y la falta de futuro se unen también a esta 
sinfonía. Nuestros errores y pecados como Iglesia tampoco quedan fuera de 
este gran panorama, los egoísmos más personales justificados, y no por ello 



más pequeños, la falta de valores éticos dentro de una sociedad que hace 
metástasis en las familias, la convivencia en los barrios, pueblos y ciudades 
nos hablan de nuestra limitación, de nuestra debilidad y de nuestra 
incapacidad para poder transformar esta lista innumerable de realidades 
destructoras”  (Mensajes de Misericordia, Jorge Bergoglio, 13 de febrero del 
2013). 
 
Sin  embargo, es necesario resaltar los siguientes aspectos positivos:  
- Avances significativos en la Educación. 
- Capacidad de organización y creatividad para promover un desarrollo 

más humano. 
 
Se percibe además un crecimiento de nivel de conciencia, así como una 
mayor valoración del rol de la mujer y de la familia en la sociedad. 
 
Se constata un crecimiento en la atención de salud, así como, los proyectos 
sociales que favorecen a los más pobres. 
 

B. DESDE LA FE: 
 
A lo largo de la historia de la salvación Dios se muestra siempre 
misericordioso con su pueblo y su creación. 
Los profetas aparecen como voceros del Dios amigo de la vida señalan un 
camino de justicia y de misericordiosa: 
Éxodo 3,7-8: Dios se compadece del sufrimiento de su pueblo. 
Isaías 58,6-8: Dios nos pide ser misericordiosos. 
Deuteronomio 5, 10; Salmo 86, 15-16: Petición a un Dios compasivo.  
 
La misericordia se hace visible y activa en Jesús: 
Mateo 9,12-13: Jesús vino por los pecadores. 
Marcos 1,41: La enfermedad es curada y la discriminación es disipada por 
Jesús. 
Marcos 6,3-4: Jesús se conmueve frente al hambre y el abandono de la 
gente. 
Lucas 6,36: Sean misericordiosos como Dios es misericordioso. 
Lucas 15: Parábolas con las que Jesús describe la misericordia del Padre. 
  
A lo largo de los siglos la Iglesia ha ido transmitiendo y viviendo las obras 
de Misericordia corporales y espirituales. 
 
El Magisterio de la Iglesia ha sostenido de manera permanente la 
Misericordia como elemento transversal en el proceso de la evangelización 
y se ha manifestado de manera más explícita en los documentos del Papa 
Juan Pablo II, en particular a través de la encíclica “Dives in Misericordia”, 
con la institución del Domingo de la Misericordia y la promoción a la 
devoción de la Divina Misericordia. 
 



En la carta del Papa Francisco convocando al Año de la Misericordia, nos 
exhorta a vivir este Año Santo como “un momento extraordinario de gracia 
y renovación espiritual”. 
 
El Papa Francisco citando San Juan XXIII afirma que la Iglesia “prefiere usar 
la medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la severidad… 
madre amable de todos, benigna, paciente, llena de bondad para con los 
hijos separados de ella” (Bula Misericordiae vultus n. 4). 
 
 

C. PASO DE CONVERSIÓN: 
 
Pasar de una actitud de espectador de la realidad a comprometernos en 
actos concretos de misericordia. 

  



MES FIESTA TEMA OBJETIVO LEMA 
ENERO AÑO NUEVO AÑO DE GRACIA Conocer y difundir 

el significado del 
Jubileo 

Año nuevo, año 
de la 
misericordia! 

FEBRERO ANIVERSARIO 
DE LA 
DIÓCESIS 

MISIÓN DE LA 
MISERICORDIA 

Anunciar y dar 
testimonio de la 
misericordia de 
Dios 

Seamos 
misioneros de 
la misericordia 

MARZO CUARESMA LA 
RECONCILIACIÓN 

Experimentar el 
perdón. 

“Déjate 
reconciliar por 
Dios” 

ABRIL TIEMPO 
PASCUAL 

LA ALEGRÍA DE 
EVANGELIZAR 

Superar el 
pesimismo para 
vivir la alegría de 
la Pascua. 

Celebremos la 
alegría de 
evangelizar. 

MAYO CORPUS 
CRISTI 

LA EUCARISTÍA 
 

Celebrar la fiesta 
con Jesús 

Vamos a la 
fiesta con Jesús 
 

JUNIO MEDIO 
AMBIENTE 

LA CASA COMÚN Asumir el cuidado 
de la creación 

Cuidemos el 
mundo,  casa 
común 

JULIO FIESTAS 
PATRIAS 

LA HONESTIDAD Potenciar el valor 
de la honestidad y 
la justicia. 

Perú 
¡Levántate! 

AGOSTO LA ASUNCIÓN 
DE MARÍA 

LA MUJER Fortalecer la 
presencia activa de 
la mujer en la 
Iglesia y la 
Sociedad 

Mujer ¡Ternura 
y Fortaleza! 

SETIEMBRE DIA DE LA 
FAMILIA 

LA COMUNIÓN Redescubrir la 
riqueza de la vida 
familiar 

Familia: Casa 
de misericordia 

OCTUBRE SEÑOR DE 
LOS 
MILAGROS 

LA OBEDIENCIA Buscar un bien 
superior que 
favorezca el bien 
común. 

Escuchemos la 
voluntad de 
Dios 

NOVIEMBRE CRISTO REY LA HERMANDAD Fortalecer los lazos 
de fraternidad. 

Avancemos 
juntos como 
hermanos 

DICIEMBRE NAVIDAD EL ENCUENTRO Descubrir a Jesús 
en el encuentro 
con el otro. 

Encuentra a 
Jesús en el 
hermano. 

 
 
  



MES: ENERO 
 
FIESTA: AÑO NUEVO 
TEMA: AÑO DE GRACIA 
OBJETIVO: Conocer y difundir el significado del  Jubileo 
LEMA: “AÑO NUEVO, AÑO DE LA MISERICORDIA” 
 
JUSTIFICACIÓN: 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 
 
 A partir de la realidad  que el Papa Francisco observa en el mundo   con 

actitud  pastoral,   nos invita a abrir  nuestros ojos, para mirar las miserias 
del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la 
dignidad. 

 
 Sintámonos provocados para  escuchar sus gritos de auxilio para romper la 

barrera de la indiferencia que suele reinar campante para esconder la 
hipocresía y el egoísmo (Bula Misericordiae vultus n. 15). 

 
 En consecuencia, debemos tener presente la realidad   del mundo en que 

vivimos: deudas, pobreza, desempleo,  violencia generalizada,  
discriminación, exclusión,   conflictos,  destrucción del cosmos y de la 
naturaleza así como la corrupción y el drama de las  migraciones que aflige 
al mundo. 

 
 Recuperar la memoria del Jubileo es una oportunidad para que 

reflexionemos  cómo estamos poniendo en práctica  nuestra fe, como 
tiempo propicio para la Iglesia, “para que haga más fuerte y eficaz el 
testimonio de los creyentes”  (Bula Misericordiae vultus n. 3), y afirmar 
nuestra espiritualidad hoy y sobretodo dar una conciencia clara que a los  
ojos de  Dios las relaciones humanas, políticas y económicas  nunca son 
eternas y por tanto deben y pueden ser cambiadas cuando son injustas. 

 
 El futuro nunca está cerrado  para lo nuevo, sino que justamente lo nuevo  

se abre porque Dios prevé  nuevos tiempos de gracia. 
 
B. DESDE LA FE: 
  
 En la tradición católica el Jubileo es un gran acontecimiento religioso, es el 

año de la remisión de los pecados  y  de sus penas, es el año de  la 
reconciliación, de la conversión y de la penitencia sacramental. En 
consecuencia  el  Año de la   Solidaridad, de la  Esperanza y de la  Justicia, del 
empeño por servir a  Dios  en el gozo y la paz con los hermanos. El Año  
Jubilar es ante todo el Año de  Cristo, portador de  la  Vida y de la Gracia  a la 
Humanidad. 

 
 Por tanto, en este  Jubileo  Extraordinario el Papa  Francisco nos invita a 

centrar nuestra mirada  en la Misericordia. 



 
 Necesitamos contemplar el misterio de la Misericordia que es fuente de 

alegría y paz para nuestra salvación.   
 “Misericordia es la ley  fundamental que habita en el corazón de cada 

persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en el 
camino de la vida. 

 
 Misericordia es la vía que une a Dios y el hombre, porque abre el corazón a 

la esperanza de ser amados no obstante el límite de nuestro pecado…” (Bula 
Misericordiae vultus n. 2) 

 
 Por lo tanto, estamos “llamados a tener la mirada fija en la misericordia 

para poder ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre” 
(Bula Misericordiae vultus n. 3) 

 
 Los orígenes del  Jubileo se remontan  a la Biblia: 
 
 Lev 25, 10-13 La Ley de Moisés proclama  un año particular del Jubileo.  
 
 Is 61, 1-2  Isaías  anuncia  un mensaje de esperanza y consuelo al pueblo. 
 
 El Año de  Gracia del Señor es el equivalente al año del Jubileo, en el que se 

condonaban  las deudas.  Pero esta vez el Señor inaugura el año, 
perdonando las deudas que cada cual ha contraído con Él. 

 
 Lc 4, 14-21 Lo anunciado por Isaías tiene su cumplimiento, es decir, su 

plenitud, cuando Jesús proclama en la sinagoga que vino para  liberar, sanar 
y darnos esperanza.  

 
 Por último cabe señalar que el rito  inicial del  Jubileo comienza con la 

apertura de la  Puerta Santa de la Basílica de San Pedro de Roma. Esta 
puerta solo se abre para UN AÑO SANTO. La apertura de la puerta significa 
que se abre un camino  extraordinario para la salvación, por lo que dice el 
Papa: “Ábranme las puertas de la Justicia, entrando por ellas confesaré al  
Señor”. 

 
 “En lo concreto  implica  abrir el corazón  a la indulgencia y al perdón de  

Dios que no tiene límites  y que nos libera de toda  tendencia y residuos  de 
pecado de las  huellas  negativas que los pecados tienen  en nuestra  
conducta y pensamientos  y nos compromete a vivir en el amor y recaer en 
el pecado” (Bula Misericordiae vultus n. 6)   

 
C. PASO DE CONVERSIÓN: 
 
 Pasar  de una teoría o idea de la misericordia a una práctica que se expresa 
en  actitudes y comportamientos que se verifican en lo cotidiano. 
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA: 
 



 En cada Vicaría  se celebrará el Jubileo  de los Catequistas. 
 Escuela de Evangelización Vicaría I: Parroquia “Nuestra Señora de La Paz” 
 Escuela de Evangelización Vicaría II: Parroquia Santuario “San Martín de 
 Porres” 
 Escuela de Evangelización Vicaría III: Parroquia “El Buen Pastor” 
 Escuela de Evangelización Vicaría IV: Parroquia Santuario “Divina 
 Misericordia” 
 
NOTA: Durante el mes, en las Escuelas de Evangelización se dará un tema  sobre el 
Año Jubilar de la Misericordia y  se precisarán las fechas para las confesiones, así 
como la peregrinación al Templo señalado. Como gesto los catequistas presentarán  
de manera colectiva algún alimento (no perecible) para compartir con los más 
necesitados.  
 
E. GESTO PERSONAL: 

  



MES: FEBRERO 
 
FIESTA: ANIVERSARIO DE LA DIÓCESIS 
TEMA: MISIÓN DE LA MISERICORDIA 
OBJETIVO: Anunciar y dar testimonio de la misericordia de Dios. 
LEMA: SEAMOS MISIONEROS DE LA MISERICORDIA. 
 
A. DESDE LA REALIDAD 
 
 Existen muchas personas que no han sido evangelizadas porque no hay 

agentes pastorales dispuestos a dar su tiempo para salir a su encuentro. 
Muchas personas aún no conocen lo que es la misericordia, para dar 
esperanza a nuestro pueblo. 

 
 En el mundo de hoy se ha globalizado la indiferencia, no solo geográfica, 

cultural, relacional, sino también existencial. Esta actitud nos afecta a los 
cristianos porque no asumimos la responsabilidad de ser discípulos  
misioneros. 

 
 El gran desafío que tenemos los misioneros hoy es el de salir de nuestra 

comodidad y de nuestros miedos hacia una realidad donde prevalece la 
violencia en todos los ámbitos de la vida cotidiana.  

 
 También en las comunidades parroquiales estamos encerrados en nuestros 

propios intereses y no somos capaces de salir a buscar a las personas que 
sufren. Esperamos que ocurra una desgracia para manifestar nuestra 
misericordia.  

 
 Se ha perdido la sensibilidad ante el dolor del otro, se atenta contra la vida 

de las personas, por ejemplo, se roba a los ancianos sin ninguna compasión. 
 
 En los centros de salud los enfermos son maltratados,  en la administración 

de justicia está presente la corrupción y la injusticia, favoreciendo al que 
tiene y perjudicando al que no tiene. Donde no hay justicia no hay 
misericordia. 

 
 En nuestras comunidades cristianas somos propensos a juzgar y a condenar 

a los demás, a los que no son de nuestro grupo y no comparten nuestra 
manera de ver las cosas; nos cuesta vivir la misericordia y el perdón en la 
vida diaria. 

 
 Hay muchas personas que entrega la vida al  anuncio del Evangelio y al 

servicio de los demás, como por ejemplo: en Caritas, los voluntarios de la 
salud, la pastoral carcelaria, los talleres de reconciliación, las de la Legión de 
María que visitan y acompañan a los enfermos. 

  
B. DESDE LA FE 
 
 



Gen 12,1-4: Abraham responde la llamada de Dios, deja todo, se encamina a 
la tierra prometida. 
 
Ex 3,10: Dios le dice a Moisés: “He escuchado el clamor de mi pueblo… ve 
pues, yo te envío, libera a mi pueblo”. 
 
Los profetas a lo largo de la historia responden a la llamada de Dios de salir 
para anunciar y denunciar. 
 
Jesús llamó a los discípulos para predicar al pueblo de Israel. Luego San 
Pablo amplía esa misión hacia todos los pueblos y culturas. 
 
Mt 28,19-20: Se nos llama a ir a todos los pueblos a enseñar y bautizar.  
Mc 16,15: Apertura universal de la misión. 
Lc 10,1ss: Cristo envía a los 72 a los lugares donde no había llegado el 
mensaje. 
 
El Papa Francisco afirma: “La Iglesia tiene la misión de anunciar la 
misericordia de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que por su medio 
debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa de Cristo 
hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, 
sin excluir ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está 
comprometida en la nueva evangelización, el tema de la misericordia exige 
ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una renovada 
acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su 
anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su 
lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el 
corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al 
Padre.  
 
El camino de la iglesia es difundir la misericordia a todos los hombres, como 
dijo Jesús: “No  necesitan de medico los sanos, sino  los enfermos. No he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan”(Lc 
5,31-32) por eso la Iglesia  no debe quedarse replegada en sí misma dar la 
espalda a los sufrimientos de las personas, sino que debe hacerse cargo de 
las personas más débiles, más pobres y más pequeños. 
 
La misión de la Iglesia, como sacramento de la salvación, condice con su 
identidad como pueblo en camino, convocación de incorporar en su marcha 
a todas las naciones de la tierra. Cuanto más intensa es la comunión entre 
nosotros, tanto más se ve favorecida la misión (Juan Pablo II, Pastores 
Gregis n. 22) Poner a la Iglesia en estado de misión nos pide recrear la 
comunión pues no se trata de una misión solo hacia afuera, …  nos 
misionamos también hacia adentro y misionamos hacia afuera como se 
manifiesta una madre que sale al encuentro, como se manifiesta una casa 
acogedora, una escuela permanente de comunión misionera (DA n.370)” 
(Homilia en el Parque Bicentenario en Quito, 2015). 

 
C. PASO DE CONVERSIÓN: 



 
 Pasar de la inercia a la acción misionera que nos compromete a todos como 

bautizados.  
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA. 
 
  
 
E. GESTO PERSONAL: Visitar a un enfermo y llevarle la Oración por el Año 

Jubilar. 



MES: MARZO 

 
LA RECONCILIACIÓN 
Experimentar el perdón  
Déjate reconciliar por Dios. 
 
A. DESDE LA REALIDAD 
 

Vivimos en un mundo donde con mucha facilidad se rompen las relaciones 
humanas por distintos conflictos no resueltos. En nuestro país recordamos 
aún el triste acontecimiento pasado del conflicto armado causado por el 
terrorismo. Conflicto que aún hoy sigue dejando muchas heridas abiertas, 
porque la injusticia vivida, la complicidad silenciosa junto con la falta de 
reparación no permite poder cicatrizar esas heridas. (Ver CVR). 
 
La impotencia, la indignación, el orgullo o la prepotencia, el buscar imponer 
mis ideas y querer ser más que el otro va apartando de nosotros la 
humildad, y con ello se provoca en nosotros una mirada distorsionada del 
otro. La misma sociedad consumista y competitiva en la que vivimos nos va 
volviendo agresivos y desconfiados con el otro. Crea en mí una necesidad de 
sobresalir por encima de los demás, de ser más que el otro para poder 
sentirme mejor. Todo ello debilita una sana convivencia. El  individualismo 
me lleva a mirar al otro como un rival que me puede quitar mi trabajo, mi 
bienestar, mi comodidad y mi prestigio.  
 
En las mismas familias y grupos sociales también pasa algo similar. El afán 
de sobresalir provoca a veces heridas entre nosotros, unas veces 
voluntariamente y otras de manera involuntaria. Ello hace que se produzca 
un alejamiento entre nosotros.  
 
Poco a poco podemos convertirnos en extraños los unos de los otros 
buscando con ello mis derechos sin tener en cuenta los de los demás. De esa 
manera, el otro ya no es mi hermano, sino alguien de quien me puedo servir 
para mis intereses personales. Así lo notamos en los centros de trabajo 
donde se eliminan por completo los derechos del trabajador, en el trato 
inhumano a los enfermos en los hospitales, en los transportes públicos, 
entre otros. Parece que lo que importa no es el otro sino su plata, y al final el 
hermano se convierte en un número o una carga que transportar. 
 
Cada vez hay menos conciencia de pecado. Nos cuesta distinguir el bien del 
mal, y tranquilizamos nuestras conciencias pensando: “Como todo el mundo 
lo hace”. Rebajamos nuestra conciencia, talvez por acomodación al 
ambiente, tal vez por no querer sentirnos mal. Al final el mal no lo vemos 
tan malo, es algo normal.  
Todo ello nos va deshumanizando y relajando moralmente. Llegan así los 
enfrentamientos hasta llegar a límites exagerados de violencia física, 
explotación sexual, delincuencia o maltratos. 
De esta manera llegan a romperse las buenas relaciones entre la gente.  



 
 

El camino del cristiano, pasa por  el reconocimiento, la confesión de los 
pecados y la experiencia del perdón que recibimos a través del sacramento 
de la Reconciliación.  

 
Pero algunos se cuestionan: ¿qué tengo que confesar? ¿Por qué tengo que 
confesar? ¿Por qué tengo que hacerlo delante de un hombre que es más 
pecador que yo? ¿Dónde puedo confesarme?  
 
También descubrimos que muchas personas trabajan por reconciliar las 
relaciones familiares, vecinales, laborales. Como ejemplo de ello vemos el 
movimiento ciudadano “Para que no se repita”, que busca los derechos de 
las víctimas de la violencia armada; los talleres del “Perdón y 
Reconciliación”. Hubo un gran esto de reconciliación como el Papa San Juan 
Pablo II después de sufrir el atentado y recuperarse fue a buscar a su 
agresor para perdonarlo. 

 
B. DESDE LA FE 

 
Dios nos hizo a imagen y semejanza suya, capaces de amar, de dialogar y 

estar  juntos. Pero el propio pecado personal o social, con las heridas que provoca, 
 rompe la relación, con Dios, con el hermano, con la comunidad y con la 
 creación. Sólo el perdón es capaz de eliminar el pecado, esa lacra que nos 
 destruye como hijos de Dios. 

 
La Palabra de Dios nos ilumina en el camino de la reconciliación: 
 
Sal 103, 3-4: Dios no se cansa de perdonar. 
Sir 3,3: Honrar al padre expía los pecados. 
 
Mc 2,5: Jesús perdona al paralítico. 
Jn 8,11: Jesús no condena a la adultera y le exhorta a no pecar más. 
Mc 2,10: “El Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar 

 pecados”.  
 
Mt 5,23-24: El culto que Dios quiere. 
 
Mt 9,6: Jesús tiene poder de perdonar los pecados. 
Jn 20,23: Jesús concede el poder de perdonar a sus discípulos. 
Col 1,14: Por Jesús nos viene la liberación, el perdón de los pecados. 
 
Sólo el pedir perdón y el perdonar nos devuelve la dignidad perdida por 
nuestros pecados. Nuestro pecado nos aleja de todos, pero la mirada de 
Jesús afirma el Papa Francisco, “era una mirada cargada de misericordia que 
perdonaba los pecados de aquel hombre (Mateo) y, venciendo la resistencia de 
los otros discípulos, lo acoge a él, el pecador y publicano, para que sea uno de 
los Doce”. (Bula Misericordiae vultus n. 8). 
 



Sin perdón no podemos vivir, ya que el rencor es como un cáncer que poco a 
poco va destruyendo nuestra vida y las relaciones con otras personas. El 
ofensor como el ofendido sufren el veneno de la agresión. El ofendido se 
queda con una herida abierta que necesita cicatrizar para poder vivir y no 
acabar muerto a causa de esa herida. Por ello nos dice el documento de 
Aparecida en sus números 534-535 “La Iglesia tiene que animar a cada 
pueblo para construir en su patria una casa de hermanos donde todos tengan 
una morada para vivir y convivir con dignidad […] La Iglesia ha de educar y 
conducir cada vez más a la reconciliación con Dios y los hermanos. Hay que 
sumar y no dividir. 
 
Es necesario educar y favorecer en nuestros pueblos todos los gestos, obras y 
caminos de reconciliación y amistad social, de cooperación e integración. La 
reconciliación está en el corazón de la vida cristiana” 
 
“La misericordia siempre será más grande que cualquier pecado nadie podrá 
poner un límite al amor de Dios que perdona”. (Bula Misericordiae Vultus n. 
3). 
 
Necesitamos vivir la misericordia, que como nos dice el Papa Francisco: “es 
la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con 
ojos sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida” (Bula 
Misericordiae vultus n. 2).  

 

El Sacramento de la Reconciliación, es un regalo de Dios que me devuelve su 

gracia. Jesús nos regaló este sacramento para recobrar la amistad con Dios. 

“Algunos dicen: ‘Ah, yo me confieso con Dios’. Esto es fácil, es como 

confesarte por e-mail, ¿no? Dios está allá, lejos, yo le digo las cosas y no 

hay un cara a cara. Pablo confiesa su debilidad a los hermanos, cara a 

cara. Otros dicen: ‘No, yo me confieso’, pero se confiesan de tantas cosas 

etéreas, tan en el aire, que no concretan nada. Esto es lo mismo que no 

hacerlo. Confesar nuestros propios pecados no es ir a un sillón del 

psiquiatra, ni ir a una sala de tortura: es decir al Señor: ‘Señor, soy un 

pecador’, pero decirlo a través del hermano, para que esta afirmación 

sea eficaz. ‘Y soy un pecador por esto, por esto y por esto”.(Homilía del 

papa Francisco 25-10-2013). 

 

Necesito realizar cinco pasos para tener una buena confesión, una auténtica 

reconciliación: 

 

1.-Examen de conciencia 



2.-Dolor de los pecados  

3.- Propósito de enmienda.  

4.- Confesar mis pecados al sacerdote  

5.-Cumplir la penitencia.  

  
C. PASO DE CONVERSIÓN: 

Pasar de un examen de conciencia al compromiso de enmendar las ofensas. 
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA: 

Responder en común las siguientes preguntas: 
¿Qué tipo de ofensas nos alejan más del hermano? ¿Cómo podríamos 

recuperar  la relación rota? 
 
E. GESTO PERSONAL: 
 Acercarse al Sacramento de la Reconciliación  



 
MES: ABRIL 

 
FIESTA:  
TEMA: LA ALEGRÍA DE EVANGELIZAR 
OBJETIVO: Superar el pesimismo para vivir la alegría de la Pascua. 
LEMA: Celebremos la alegría de evangelizar. 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 
 

El mal de nuestro tiempo se puede resumir en el endurecimiento del 
corazón. Todos, aunque llamados a la perfección, vivimos la experiencia del 
pecado, que nos condiciona. 
A pesar de vivir en un mundo  con grandes cambios y transformaciones se 
ha acentuado la falta de comunicación real, sustituyéndola por la virtual, 
por el ruido, el desenfreno, el frenesí,  que expresan  el deseo  insaciable de 
algo mejor. 
Esto pretende esconder la tristeza, la soledad, la depresión, la asedia, los 
rencores permanentes, inseguridad personal, “el sin sentido de la vida”. 
 
Hay un libertinaje expresado en el relativismo moral: “Todo me parece bien, 
siempre que satisfaga mis necesidades personales”.  
 
Los medios de comunicación, sobretodo la televisión y la “prensa chicha” se 
limitan a propagar noticias de delincuencia, chismes,  violencia, que en lugar 
de informar y entretener, deforman y atentan contra la estabilidad de la 
familia,  proponiendo  paradigmas negativos para la  juventud. 
 
El mundo actual experimenta el riesgo de una tristeza individualista  en la 
que caen también los creyentes,  convirtiéndose en “seres resentidos, 
quejosos, sin vida “ y que es consecuencia de una  vida cómoda y avara 
clausurada en sus propios intereses, sin espacio para los demás, que no  
vibra  con el entusiasmo de hacer el  bien. 
 
Nuestra sociedad tecnológica  nos brinda muchas ocasiones de placer y 
escasas  ocasiones de alegría. 

 
 Se percibe: 
 

a) Una mayor sensibilidad social, política y participativa,  
b) Una capacidad mayor de indignación de cara  a la política, a la 
 corrupción, a la hipocresía, a la delincuencia, que se expresa en el 
 reclamo de un sistema más justo.  
c) Una aspiración para que se amplíe la oferta de trabajo juvenil, y en 
 condiciones más justas.   
d) Una mejor calidad en la educación  y en la salud. 
e) Un compromiso en contra de la contaminación del ambiente. 
f) Se  percibe  un mayor interés en la defensa  de la vida y de la 
 familia. 



 
  
B. DESDE LA FE: 
 

El Papa Francisco convoca al mundo a Renovarse para Evangelizar con 
Alegría, sabiendo  conjugar estas tres palabras tocamos la realidad de la 
Iglesia de Jesús, humana, histórico/–/ evolutiva  y al mismo tiempo santa y 
pecadora. 
Este Año Santo es el tiempo oportuno para la  conversión. 
 
En el Antiguo Testamento los profetas que preparan el camino del  Señor 
nos invitan a tener un espíritu nuevo frente a la inminencia del Señor que 
viene a consolar a su pueblo,  a llenarlo de alegría. 
 
La alegría será completa, cuando  Dios ponga orden  total en el mundo.  
Is 9, 1-2 Un corto poema  lleno de esperanza y alegría viene a continuación 
del anuncio de días aciagos. 
Is 35,1   Este versículo expresa la alegría y la esperanza de los desterrados 
que  vuelven a Jerusalen. 
Is 49,13-15  El profeta expresa el amor misericordioso de  Dios. 
Sal 95,1 Nos acercamos cantando al encuentro del  Señor. 
 
El Nuevo Testamento  muestra cómo la proclamación del Evangelio y la  Fe 
van siempre seguidas de la alegría,  fruto del  Espíritu. 
 
Lc 7,7-9 La alegría se nutre en la escucha creyente y perseverante de la 
Palabra. 
 
Lc 2,10 En el anuncio de la Buena Noticia no hay lugar para la tristeza.   
 
Lc 15 A través de las Parábolas se revela  la alegría del perdón y la 
misericordia de  Dios. 
 
Ro 14,1 Pablo  invita a limar asperezas  que hacen pesada la vida en 
comunidad. 
 
2 Cor 2,4  Superar  los enconos que entristecen.  
 
El Papa Francisco en la “Alegría del Evangelio” nos dice  que debemos llenar 
el corazón y la  vida entera del encuentro con  Jesús. Con Jesucristo nace y 
renace la alegría.  
 “En esta exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos 
a una nueva  etapa   evangelizadora  marcada  por esa alegría…” Es esa 
alegría  que nada  ni nadie nos podrá quitar. 
Jn 16,22 Los males de nuestro mundo  y los de la Iglesia no deberían ser 
excusas para  reducir nuestra entrega  y nuestro fervor, mirémoslo como 
desafíos para crecer, porque donde abunda  el pecado sobreabunda  la 
gracia. (Cf Ro 5,20). 
 



Tenemos que dejar  de lado  lo secundario y atender a  lo que en realidad es 
el corazón del Evangelio, aquello que otorga sentido y atractivo: el amor y el 
perdón. No podemos  hablar más de la ley que de la gracia, más de la Iglesia 
que de  Jesucristo, más del Papa que de la de la Palabra de  Dios, como dice 
el mismo  - Papa Francisco “sin el amor,  el edificio moral de la Iglesia puede 
convertirse en un castillo  de naipes”. 
 
En conclusión, recordamos las palabras del Papa Francisco, “el perdón es 
una fuerza que resucita a  una vida  nueva  e infunde el valor para  mirar el 
futuro con esperanza”. “A veces parecemos  cristianos cuya opción parece 
ser la de una  cuaresma sin pascua” 
 
El Papa quiere que “la obra de evangelización se realice con alegría y 
contagie alegría. (“No estamos acostumbrados  a pensar en  un Jesús 
sonriente, alegre, Jesús  está lleno de alegría.”)  “Jesús  está lleno de  alegría  
y ha querido que su esposa, la Iglesia, también fuese alegre”. “No se puede 
pensar en una Iglesia sin alegría, y la alegría de la   Iglesia es justamente eso, 
anunciar el nombre de  Jesús” “Paz y Alegría. Este es el aire de la Iglesia” 
(E.G N 14-15). 

 
C. PASO DE CONVERSIÓN  

 
 Pasar  de la austeridad de la cuaresma a revivir la alegría del encuentro con 
el   Señor. 
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA 
 
 Celebrar el Camino de la Luz (Via Lucis)  en su comunidad  cristiana o 
 parroquial, resaltando la alegría del perdón y culminar con un Festival 
 de la   Resurrección.   
  
 Entregar una hoja con las Obras de la misericordia. 
 
E. GESTO PERSONAL 
 
 Hacer una obra de misericordia. 
  



MES: MAYO 
 
FIESTA: CORPUS CHRISTI 
TEMA: EUCARISTÍA 
OBJETIVO:   Celebrar la  Fiesta con Jesús. 
LEMA: VAMOS  A CELEBRAR LA  FIESTA  CON JESÚS. 
 
JUSTIFICACIÓN 
 

A. DESDE LA REALIDAD: 
 
 Después de  50 años de celebración del  Concilio, no se ha marcado un ritmo 

esperanzador para contrarrestar el desfase entre  fe y vida, denunciado en 
todos los documentos de las  Conferencias Episcopales Latinoamericanas.  
En la Constitución dogmática del Concilio Vaticano II sobre  la  Sagrada  
Liturgia  se indica  que la  Eucaristía es fuente y  cumbre  de la vida cristiana, 
es decir, es la máxima expresión del amor misericordioso de Dios por su 
pueblo que quiso quedarse entre nosotros en la sencillez del Pan y el Vino 
que se convierten en su Cuerpo y Sangre. 

 
Sin embargo  no hemos hecho lo suficiente. 
 
Se observa: 
 
a) Poco espíritu fervoroso en algunas celebraciones. 
b) También la escasa participación de los fieles en los  ministerios 
litúrgicos,  
c) Se percibe  un ambiente poco atractivo, donde falta alegría  y espíritu 
comunitario. 
d) La  liturgia de las fiestas patronales, se asemejan más  a  reuniones de 
carácter social. 
 
Hay la tendencia de conformarse siempre con lo mismo y no  utilizar la 
variedad  y riqueza de las diversas  posibilidades que ofrecen el Misal  
Romano, incurriendo  en la monotonía, rutina e inercia. 
 
Hay también comunidades que  celebran  la Eucaristía con sentido de 
participación y alegría (se prepara con anticipación los lectores,  monitores, 
cantos y acólitos), demostrando un  cuidado  especial y mucho esmero por 
la liturgia. 

  
B. DESDE LA FE: 

 
 1 Co 12, 23-26 La fiesta que nos compromete   

1 Co 11, 23-29 Comunidades que no participan en el Misterio Eucarístico, 
esto obliga a San Pablo a recordarles los inicios del Misterio de la  
Eucaristía, no puede haber Eucaristía sin fraternidad  ni cuidado de los 
pobres. 
 



1 Co 10,16-17  El que recibe   el  Cuerpo de  Cristo lo reconoce públicamente 
como  su Maestro, pero al mismo tiempo se une a todos, lo que da una 
fuerza nueva  a la comunidad. 
 
Hch 2,42-47 No puede existir Eucaristía sin fraternidad  ni el cuidado de los 
pobres. 
 
Jn  13, 2-17   No puede existir  Eucaristía sin servicio. Jesús lo pone en 
práctica en el  lavado de los pies a los discípulos. 
 
Lc  22, 19 No hay Eucaristía sin Memoria. “Hagan esto en Memoria mía”. 
                        
El primer paso  para lograr  la comunión con Cristo y con los demás es que 
los responsables se hagan  servidores de todos. 
 
Juan Pablo II en la Carta Encíclica “El Misterio de la  Eucaristía” escribe: 
pero la especial intimidad que se da en la comunión eucarística,  no puede 
comprenderse adecuadamente ni experimentarse plenamente fuera de la 
comunión eclesial, la Iglesia es el  Cuerpo de  Cristo.  Se camina con  Cristo 
en la medida en que se está en relación con su cuerpo. 
 
En el Misterio Eucarístico Jesús edifica la Iglesia como comunión, según el  
supremo modelo expresado en la oración sacerdotal: “como tú Padre en mi 
y yo en ti,  que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo crea 
que tu me has enviado “ (Jn 17,21). 
 
Es comunión fraterna  encabezada por el Papa y el Obispo,  cultivada por 
una espiritualidad de comunión que nos mueve a sentimientos recíprocos 
de apertura,   afecto, comunión y perdón. 
 
La Iglesia congregada alrededor de los apóstoles, convocada por la Palabra 
de Dios, es capaz de compartir no solo, lo que concierne a los bienes 
espirituales, sino también los bienes  materiales (Hch 2,42-47; 4, 32-35). 
 
La  Eucaristía es un acto de amor cósmico, se celebra sobre el altar del 
mundo, abraza  y  acoge todo lo creado. 
 
El Papa Benedicto señala que: “La espiritualidad eucarística no sólo consiste 
en participar en la misa, abarca la vida entera”. 
 
El Papa Francisco en la homilia de la misa del Corpus Christi afirma: “esta 
tarde nosotros somos multitud del Evangelio, que quiere escuchar a Jesus,  
que se marcha saciada tras la multiplicación de los panes y de los peces. Ha 
dejado de ser una masa anónima. Ahora es una comunidad. Tenemos todos 
que preguntarnos ante el  Señor ¿cómo vivo la Eucaristía?, ¿la vivo en forma 
anónima o  como  momento de verdadera comunión con el  Señor?,  pero 
también con tantos hermanos y hermanas que  viven esta misma mesa 
como son nuestras celebraciones eucarísticas.” 
 



De donde nace la multiplicación de los panes: la respuesta se encuentra en 
la invitación de Jesús a los discípulos. “Denles ustedes de comer” ¿Qué cosa 
comparten los discípulos? Lo poco que tienen: cinco panes y dos peces, pero 
son justamente esos panes y esos peces que en las manos del Señor sacian el 
hambre  de toda la gente….y esto nos indica que en la Iglesia, así como en la 
sociedad  existe una palabra clave a la que no debemos tener miedo: 
SOLIDARIDAD, es decir saber poner a disposición de Dios aquello que 
tenemos: nuestras humildes capacidades, porque solo en el compartir, en el 
donarse, nuestra vida será fecunda, dará frutos. Solidaridad ¡Una palabra 
mal vista por el espíritu mundano.  

 
C. PASO DE CONVERSIÓN 

 Pasar de la Celebración de la Eucaristía fría al calor  de la Fiesta 
 Eucarística. 
 

D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA                  
 Organizar y preparar bien las 24 horas con Jesús: 26 – 27/05 así como la 
 Celebración Eucarística y la Procesión del Cuerpo y Sangre de Cristo. 
 

E. GESTO PERSONAL: 
 Traer panes que serán bendecidos y compartidos antes de la procesión. 
 
 

 

  



MES: JUNIO 

FIESTA: 
Tema: La Casa Común 
Objetivo: Asumir el cuidado de la creación 
Lema: Cuidemos el mundo, casa común. 
 

A. DESDE LA REALIDAD: 

 Los seres humanos estamos destruyendo nuestro planeta que es un don 

maravilloso de Dios para nosotros, las generaciones futuras y todos los 

seres vivientes del planeta.  

 Observamos como signos preocupantes de esta situación: 

 La acumulación y quema de basura y de todo tipo de desechos. 

 Escombros, gases contaminantes de vehículos y de fábricas. 

 Contaminación y destrucción del ecosistema del río Chillón.  

 Contaminación visual y acústica. 

 Desperdicio del agua y  excesivo consumo de la energía eléctrica. 

 Falta de cuidado y abandono de los animales. 

 El uso abusivo de plásticos. 

 El abuso de la tecnología de la comunicación.  

 

 Vivimos una cultura del “descarte”, del “usa y tira” que es insensible ante las 

necesidades del “otro”  y de la “Hermana Madre Tierra”, como la llamaba 

san Francisco de Asís.  

 

 El Papa sostiene que, “La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez 

más en un inmenso depósito de porquería”. (Laudato Sii 21)  

 Pero no todo está perdido, los seres humanos podemos cambiar y corregir 

nuestro rumbo. 

 También hay luces que nos animan en creer que es un mal en proceso de 

superación, como por ejemplo: 

a. Creciente conciencia de cuidado del planeta. 

b. Instituciones que comienzan a organizarse y educar para reciclar 

c. Mayor interés por reforestar y por hacer vigilancia ambiental. 

d. Incremento del uso de la bicicleta  

 

 

B. DESDE LA FE: 

 



Vivir el año de la misericordia nos invita como dice el Papa a escuchar “el 

gemido de nuestra hermana tierra, que se une al gemido de los 

abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro rumbo. Nunca 

hemos maltratado y lastimado nuestra casa común como en los últimos dos 

siglos” (Laudato Sí n. 53) 

Nuestra fe nos da una luz que brota de la sabiduría de los textos sagrados. 

Desde el Génesis (1, 31) nos dice que “Dios vio que todo lo que había hecho 

era muy bueno”.  El ser humano ha sido creado por amor, eso le confiere 

una inmensa dignidad, pero no le da el derecho a destruir la obra de Dios, 

pues junto con el mandato de dominar la tierra, que no puede ni debe ser 

mal interpretado, tenemos el mandato de labrar y cuidar de ella (2, 15). 

Los relatos bíblicos nos hablan de tres relaciones a las que Dios nos invita: 

con el hermano, con la hermana, con la creación y con Dios mismo. Con el 

pecado se rompen las tres, pues si desobedezco a Dios (como en el caso de 

Caín), destruyo al hermano (Abel) y maltrato la tierra que clama por la 

sangre derramada. 

Dios, es “amigo de la vida” (Sab.11, 26) todo lo ha creado porque ha querido 

y esto es solo el fruto de un amor sin límites que abraza a cada criatura en sí 

misma, no son simples recursos explotables, que podemos maltratar 

arbitrariamente para nuestros intereses, cada una tiene valor en sí misma. 

“Por nuestra causa, miles de especies ya no darán gloria a Dios con su 

existencia ni podrán comunicarnos su propio mensaje. No tenemos 

derecho” (LA 33)  

Jesús mismo, en muchos pasajes de los Evangelios muestra una delicadeza y 

amor muy grande por toda la obra de Dios que lo lleva a decir, “¿No se 

venden cinco pajarillos por dos monedas?, Pues bien, ninguno de ellos está 

olvidado ante Dios” (Lc 12, 6) “Miren las aves del cielo, que no siembran ni 

cosechan, y no tienen graneros. Pero el Padre celestial las alimenta” (Mt 6, 

26). 

C. PASO DE CONVERSIÓN 

Pasar de una actitud insensible hacia la ecología a ser responsables del 

cuidado del lugar donde vivimos. 

D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA 

Organizar un pasacalle con carteles que ayude a tomar conciencia de no 

contaminar nuestro barrio. 

E. GESTO PERSONAL 

No tires la basura en la calle, llévala y tírala en un tacho.  



MES: JULIO 
 
FIESTA: FIESTAS PATRIAS 
TEMA: LA HONESTIDAD 
OBJETIVO: Promover el valor de la honestidad y la justicia.  
LEMA: PERÚ ¡LEVÁNTATE! 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 

 
 Los peruanos en los últimos años estamos viviendo una crisis de valores 

sobre todo en lo que se refiere a la honestidad.  
 
 Es un valor indispensable para vivir las relaciones humanas en nuestro 

barrio, colegio, trabajo y desenvolvernos en un ambiente de confianza y 
armonía que garantice respaldo, seguridad y credibilidad en las personas.  

 
 Con pesar vemos como algunas autoridades no actúan de manera honesta y 

justa en el manejo de los bienes económicos y materiales que se les ha 
encomendado. La gran mayoría no cumplen con sus compromisos y 
obligaciones que han ofrecido, esto genera una indignación en la población, 
la cual  se siente defraudada por haber confiado en su candidato. 

 
 En los medios de comunicación se presentan como falsas las noticias 

provocando escándalos y creando zozobra en la población para distraer la 
atención sobre la noticia que realmente es importante.  

 
 Algunos  ejemplos de la falta de honestidad en nuestra sociedad son: 
 
 No pagar las deudas, engañar a los clientes con productos adulterados, no 

decir la verdad por la vergüenza de quedar mal, apoyar a personas 
deshonestas sólo por congraciarse con ellas, coimas, aceptar préstamos 
usureros, extorsiones o pagos ilícitos. 

 
 Sin embargo, encontramos muchas personas honestas que realizan su 

trabajo de manera responsable y transparente en favor de la sociedad. 
 
 La Iglesia que es santa y pecadora, siempre ha sido maestra y educadora de 

los valores humanos, cristianos y hace grandes esfuerzos por difundirlos a 
través de sus diferentes programas, movimientos, grupos, entre otros. 

 
B. DESDE LA FE 

 
 Prov 21, 3: El Señor nos invita a practicar la justicia y el derecho. 
 Amos 8, 5: El profeta Amos hace una denuncia sobre la subida arbitraria 
 de los  precios. 

Mt 23,13-34; Lc 11, 37-54: Jesús denuncia la hipocresía de los fariseos y de 
los maestros de la ley. 
Lc 16, 1-13: Jesús nos enseña todo lo referente al uso del dinero.  



1 Jn 1, 6: Si decimos que estamos en comunión con el Señor hay que caminar 
en la luz. 
1Jn 3, 18: Nos exhorta a amar no de palabras, sino con obras. 
Ro 13, 7: El Señor nos exhorta a dar a cada uno lo que se merece. 
Stgo 5, 12; 3, 17: Decir siempre la verdad. 
                      
San Juan Pablo II en su encíclica “El Esplendor de la Verdad” n 84.b: “según 
la fe cristiana y la doctrina solamente la libertad que se somete conduce a la 
persona humana a su verdadero bien, el bien de la persona consiste en estar 
en la verdad y en realizar la verdad” 
 
El Cardenal Jorge Mario Bergoglio dirigiéndose a los catequistas de su 
Iglesia de Buenos Aires les dijo: “Creo no exagerar al afirmar que estamos 
en un tiempo de miopía espiritual y chatura moral que hace que se nos 
quiera imponer como normal una cultura de lo bajo, en el que pareciera no 
haber lugar para la trascendencia o la esperanza” (Agosto 2012). 

 
C. PASO DE CONVERSIÓN 

 
 Pasar de una actitud de deshonestidad a esforzarse por vivir en la 
 verdad. 
 

D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA 
 
 Se presenta un sociodrama de personas honestas. 
 
 Al finalizar se comparten cómo sería la vida si todos hiciéramos esfuerzos 

por actuar de una manera honesta en la familia, en la comunidad, en la 
Iglesia, en el trabajo, entre otros. 

 
E. GESTO PERSONAL 

 

 Compartir lo que tenemos (dinero, ropa, alimentos), con alguna persona 

necesitada como forma de reparación por los pecados o faltas que 

cometemos. 

  



MES: AGOSTO 
 
FIESTA: LA ASUNCIÓN DE MARÍA 
TEMA: LA MUJER 
OBJETIVO: Fortalecer la presencia activa de la mujer en la Iglesia y la sociedad.   
LEMA: MUJER ¡TERNURA Y FORTALEZA! 
 
JUSTIFICACIÓN: 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 
 

La realidad nos presenta problemas sociales, como la pobreza,  la falta de 
trabajo, la inseguridad, la delincuencia,  las enfermedades terminales, la 
trata de personas y el abuso hacia los más indefensos.  
 
“En medio de este panorama, la humanidad tiene  una deuda  incalculable,  
¡cuántas  mujeres  han sido y son todavía más tenidas en cuenta por su 
aspecto físico que por su competencia,  profesionalidad,  capacidad 
intelectual, riqueza de su sensibilidad y en definitiva por la dignidad  misma 
de su ser! y qué decir  también de los obstáculos que, en tantas partes del 
mundo impiden  aun a las mujeres su plena inserción en la vida social,  
política  y económica?  Basta  pensar  en cómo a menudo es penalizado, más 
que gratificado el don de la maternidad al que la humanidad  debe también 
su misma supervivencia, ciertamente, aún queda mucho por hacer para que 
el ser mujer y madre no comporte una discriminación. (Juan Pablo II, Carta 
a la Mujer - IV Conferencia Mundial en Pekin). 
 
 Entre nosotros en el Perú, debemos resaltar otros aspectos  negativos: 
 
a) Las niñas que trabajan y son explotadas.  
b) Niñas y jóvenes que son víctimas de acoso  y violación sexual  que  
 termina muchas veces en feminicidios. 
c) La mujer anciana no tomada en cuenta por su familia. 
 
“Lamentablemente también en el mundo moderno y globalizado a muchos 
niños se les roba su infancia, sus derechos y su futuro” (Papa Francisco 16-
09-2015). 
  

B. DESDE LA FE: 
 En el  plan creador de Dios tanto hombre como mujer comparten el mismo 

destino (Gn 1,27; 2,18-24). 
 El Génesis  proporciona bases suficientes para reconocer la igualdad entre 

hombre y mujer. 
 Se sabe que los libros del Antiguo Testamento fueron escritos por hombres 

y relatan experiencias de hombres, sin embargo aparece cierto número de 
mujeres que  ocupan un lugar destacado:  

 Prov 31, 10: Elogio de la mujer perfecta 
 Rut: Escogió la fidelidad, y el Dios de Israel que ante todo es veraz y fiel, le 

reservó un lugar de preferencia. 



 Ester: Mujer de esperanza para el pueblo judío.   
 Judit: Uno de los escasos libros de la Biblia que el héroe es una mujer. 
 
 En los libros del Nuevo Testamento, en una época de marcado machismo, la 

práctica  de Jesús fue decisiva para significar la dignidad de la mujer y su 
valor indiscutible. Recorriendo las páginas del  Evangelio pasan ante 
nuestros ojos muchas mujeres de diversa edad y condición, aquejadas de 
enfermedades y sufrimientos, tales como:  

 Lc 13,11 La mujer  poseída  por un espíritu inmundo. 
 Mc 5, 26-34  Así también la hemorroisa que tocó el manto de Jesús ante la 

gente. 
 Mc 5,41    La hija de Jairo. 
 Lc 7,37-47 La mujer  pecadora. 
 Jn 4, 7-27  La mujer Samaritana. 
 Jn  8, 1-7   La mujer  adúltera. 
 
 Mt. 28,5, Mc 16,7, Lc. 24,9;  Jn 20,1  Otras mujeres serán testigos de su  

resurrección.                  
 
 Los Hechos de los  Apóstoles  continúan en la misma línea. Hch 1,14; 9,36; 

12,12; 16,14; 18, 18. 
 Ap. 12, 13-16 .15,16a: Tengan siempre en el corazón esta certeza que  Dios 

camina a su lado, en ningún momento nos abandona, nunca perdamos la 
esperanza, jamás la apaguemos en nuestro corazón. 

 
 En el Concilio Vaticano II que en su mensaje final afirma “llega la hora en 

que la vocación de la mujer  se cumple a plenitud, la hora en que la mujer 
adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzado 
hasta ahora”. 

 En el mensaje de la Jornada Mundial de la Paz el Papa Juan Pablo II escribe: 
“Ha sido un camino difícil y complicado,  y, alguna vez no exento de errores, 
aunque sustancialmente positivo, incluso, estando  todavía incompleto por 
tantos obstáculos que  en   varias  partes del mundo, se interponen a que la 
mujer sea reconocida, respetada y valorada en su peculiar dignidad”. 

 
 Es necesario continuar en este camino  “Discurso  dirigido a las Mujeres por 

el  Jubileo del Año 2,000”. 
 El Papa Francisco en diversas ocasiones   se ha referido a la mujer 

señalando entre otras cosas: 
 

a) No se puede entender una Iglesia sin mujeres, pero mujeres 
 activas. 
b) El rol de la mujer en la Iglesia  no es solo la maternidad  sino que 
 es más fuerte es el icono de la Virgen, es la que ayuda a crecer en 
 la Iglesia. 
c) La figura de María,  discípula por excelencia entre discípulos es 
 fundamental en la recuperación de la identidad de la mujer y su 
 valor en la Iglesia. 



d) El canto del Magnificat muestra a María como mujer capaz de 
 comprometerse con su realidad, y de tener  una voz profética  ante 
ella (Aparecida 451). 
e) Una Iglesia sin mujeres es como el Colegio Apostólico sin María. 

 
 En la mañana de Pentecostés, ella presidió con su oración, el comienzo de la   

Evangelización, bajo el  influjo del  Espíritu  Santo, sea  ella la estrella de la  
Evangelización siempre renovada que la  Iglesia debe  promover y realizar 
sobre todo  en estos tiempos llenos de esperanza. (E. N n. 82). 

 Cada vez que miramos a María  volvemos a creer en lo revolucionario de la 
ternura y del cariño  “que es signo de vida  y esperanza  para nosotros” (E. N 
288). 

 
 Por último  el Prefacio de la Misa de la Asunción nos muestra un resumen de 

la  Teología de  la  Esperanza: “Porque  hoy ha sido llevada al cielo la Virgen, 
madre de  Dios ella es figura  y principio de la Iglesia que un día será 
glorificada; ella es consuelo y esperanza de su Pueblo, todavía peregrino en 
la tierra, con razón no  quisiste Señor,  que conociera la corrupción del  
Sepulcro la mujer  que  por obra del Espíritu concibió en su  seno al autor de 
la vida”  

 
C. PASO DE CONVERSIÓN: 

 
 Pasar de una actitud discriminatoria a la mujer a un reconocimiento de 
 su dignidad. 
 

D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA: 
 
 Hacer una visita o ágape fraterno a las abuelitas y  que los consagrados 
 ofrezcan  una canasta de víveres a los asilos de la  Diócesis o  damnificados 
de la  corriente del Niño. 
 

E. GESTO PERSONAL: 

 Visitar a una abuelita llevándole una flor. 

 
 

MES: SETIEMBRE 
 
FIESTA: 
Tema: La Familia 
Objetivo: Redescubrir la riqueza de la vida familiar 
LEMA: FAMILIA: CASA DE MISERICORDIA 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 
 

Una parte importante de la familia esta afectada por difíciles condiciones de 
vida, que amenazan directamente la institución familiar. (Ap 43): 

a) Crisis de valores 



b) Bajos ingresos económicos 
c) Alejamiento del hogar en razón de otros trabajos 
d) Ausencia de los padres en los momentos de encuentro familiar, abandono 

del hogar de uno de los padres y a veces hasta de los dos. 
e) La violencia familiar tanto física como psicológica que genera grandes 

traumas u heridas incurables. 
f) Situaciones de abandono y pobreza que llevan a las niñas a una maternidad 

prematura y cuando no encuentran apoyo familiar terminan abortando 
g) Se presentan dificultades en la comunicación entre las parejas y entre 

padres e hijos. 
h) Las redes sociales no siempre favorecen la interrelación y la armonía 

familiar. 
 
Otros enemigos de la familia son la falta de comunicación entre parejas, 
padres e hijos, la infidelidad, las redes sociales mal utilizadas y la 
desconfianza. 
 
Muchas veces la Iglesia en su magisterio ordinario condena diversas 
situaciones referentes a la familia: La convivencia, la práctica del aborto, la 
poca educación familiar y otros. Sin embargo, no afrontamos lo que nos 
corresponde que es anunciar la buena noticia de la familia y las 
consiguientes prácticas que debiera asumir la misma Iglesia en apoyo a las 
familias.  
 
El Papa Benedicto en el Encuentro Mundial de las Familias de Milán llamo 
delicadamente, pero firmemente abandonar los tonos tristes y negativos y 
los discursos irreales sobre la familia ¡Oh, amigos, no estos tonos; 
entonemos otros más atractivos y alegres¡ (1/06/2012). 
 
Las miradas negativas, catastróficas, decadentes, castigadoras, pesimistas y 
tristes no ayudan a nadie. 
 
Los cambios de la época que afectan a la familia no son principalmente 
negativos sino que ya el Instrumentum Laboris -que recogió el conjunto de 
respuestas a la encuesta papal sobre la familia- detectó que por todo el 
planeta hay “un renovado deseo de familia” (IL premisa) que lleva a 
“entrever una nueva primavera para la familia”. 
 
 
El Papa Francisco ilumina la Iglesia con sus homilías, discursos y catequesis 
sobre la familia: 
“La familia es la fuente de toda fraternidad y por eso es también el 
fundamento y el camino primordial para la paz, pues, por vocación, debería 
contagiar al mundo con su amor”. (1 de enero 2014) 
 
Aquellos que se esfuerzan por vivir la fe como padres y madres de familia: 
quisiera decirles con fuerza. Tengan siempre en el corazón esta certeza. 
Dios camina a su lado, en ningún momento los abandona. Nunca  perdamos 
la esperanza. Jamás la apaguemos en nuestro corazón. 



 
“Tener un lugar a donde ir, se llama Hogar. Tener personas a quien amar, se 
llama Familia, y tener ambas se llama Bendición.    
 
Finalmente en el documento de Aparecida encontramos un itinerario de 
acciones para apoyar y tutelar la familia (437) 
 
Frente a esta situación tan dolorosa descubrimos matrimonios que logran la 
formación de un hogar bien consolidado donde se dedica tiempo a la  pareja 
y como la formación de los hijos que crecen con convicciones firmes tanto 
sociales como cristianas. Hay familias abiertas a la vida, al servicio de la 
sociedad y de la Iglesia. 

 
B. DESDE LA FE: 
 
 La familia de Abraham modelo de familia patriarcal donde la mujer era 

totalmente dependiente y la poligamia era una costumbre. 
 
 El Antiguo Testamento nos muestra a Dios como educador ejemplar que 

supo combinar con gran tino estos tres valores: 
 PRESENCIA: amorosa, por que se mete a la historia de Israel para salvarlo 

(job 31,18) 
 PACIENCIA: Infinita pues respeta el tiempo y el ritmo de su pueblo 
 EXIGENCIA: consistente, pues sabe a donde quiere llevar a Israel, para lo 

cual lo orienta y corrige (Dt 8,5; Job,5,17) 
 
 Tres mandamientos tienen que ver directamente con la familia: el cuarto, el 

sexto y el noveno. La revelación apunta ya desde este momento a la unidad 
de la comunidad conyugal 

 - honrar a padre y madre 
 - no cometerás actos impuros. 
 - no consentirás pensamientos y deseos impuros 
 
 
 El mensaje de los profetas: 
 - características de amor de Dios: 
 EFECTIVO no dejo de salvarlo, con obras de amor (Is 43,1-3) 
 TIERNO Dios amó a Israel como un padre ama a su Hijo (Os 11,1) 
 FIEL el amor de Dios es eterno inamovible como una montaña. Dios es 

siempre fiel 
 
 Lo más importante en la vida, en la fe, en el matrimonio y en la familia: el 

amor (Cantar de los cantares) 
 
 En el Nuevo Testamento: 
 La familia de Jesús: 
a) Jesús nació en el seno de una familia de piadosos israelitas.  
b) De José, su padre adoptivo, se dice que era un hombre honrado (Mt1,19)  
c) Y de su madre se hacen las mejores alabanzas (Lc1,28. 42-45) 



d) Se trataba de una familia unida que soporto la adversidad en silencio y con 
fe (Mt1,19-20) 

e) Que se mantuvo firme en la persecución (Mt 2,13-21) 
f) Se comporto como gente piadoso y observante (Lc 2,21-24.41) 
 
 En una familia así creció y se educó Jesús (Lc 2,39-40. 50-52), siempre bajo 

la autoridad de su padres (Lc 2,51) 
 
 Criado y educado en ese ambiente durante su ministerio publico, se refería 

con frecuencia a la familia: Mt 7,9; Lc 11,11 -13; Mt 5,16.45.48; 
 
 Urge que la Pastoral Familiar sea una prioridad en el servicio de nuestra 

Diócesis.  
 
 Dado que la familia es el valor más querido por nuestros pueblos, creemos 

que debe asumirse la preocupación por ella como uno de los ejes 
transversales de toda la acción evangelizadora de la Iglesia. En toda diócesis 
se requiere una pastoral familiar “intensa y vigorosa”243 para proclamar el 
evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que 
los derechos de las familias sean reconocidos y respetados. (Ap 435) 

 
 Todas las parroquias deberían asumirla como un itinerario de formación 

permanente cubriendo las diferentes etapas de la vida familiar. 
 
 No es una casualidad que Jesucristo pasó casi toda su vida en familia, 

indicando así la importancia que la familia tiene a los ojos de Dios Padre 
elevando así  la familia a la dignidad de Iglesia Doméstica (Lc 2, 51). 

 
 “La familia cristiana es la primera y más básica comunidad eclesial. En ella 

se viven y se transmiten los valores fundamentales de la vida cristiana…” 
(DA 204) 

 
 En la Exhortación Apostólica sobre la misión  de la familia cristiana en el 

mundo actual el Papa Juan Pablo escribe “Todos los miembros de la familia, 
cada uno según su propio don tiene la gracia y la responsabilidad de 
construir día a día la comunión de las personas haciendo de la familia una 
escuela de humanidad mas completa y mas rica. 

 
 El Sínodo de los Obispos en sus conclusiones finales ha recordado 

repetidamente que sí se necesita positivamente ese cambio de paradigma 
en pastoral familiar (Relatio Synodi (RS) 37). . Según los Padres sinodales, 
hay gran urgencia de nuevos caminos pastorales que partan de la realidad 
de las personas y familias en el nuevo contexto y experiencias que vivimos y 
descubrimos (Relatio post disceptationem (RPD) 40.) “Se trata de 
redescubrir la familia como sujeto imprescindible de la Evangelización” (I.L. 
Introducc.). 

 Todos estamos profundamente marcados por las experiencias de nuestra 
niñez y adolescencia que influyen mucho en  nuestra conducta como adultos 

http://www.vicariadepastoral.org.mx/5-aparecida/aparecida_23.htm#243bis


a pesar de recuerdos muy negativos, algunos se deciden y logran superar 
tales experiencias. Dios siempre nos fortalece. 

 
C. PASO DE CONVERSIÓN: 

 
 Resaltar la familia como buena noticia y camino de la Iglesia. 
 

D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA: 
 
 Realizar un diálogo entre los participantes sobre los gestos positivos  que 
ayudan a la vida familiar y los gestos negativos que atentan  contra la vida 
familiar. 
 

E. GESTO PERSONAL: 
  

 Entre todos los miembros de la casa escribir la historia de mi familia, 
 ilustrándola con fotos en no más de dos páginas. 

MES: OCTUBRE 
 
FIESTA: SEÑOR DE LOS MILAGROS 
TEMA: LA OBEDIENCIA 
OBJETIVO: Buscar un bien superior que favorezca el bien común 
LEMA: Escuchemos la voluntad de Dios 
¡Escucha! Dile sí a Dios     
 
A. DESDE LA REALIDAD 

 
 Vivir en una sociedad implica que debemos obedecer reglas que de una u 

otra manera hemos ido fijando entre todos para una mejor convivencia. Si 
las personas en los distintos campos de su vida obedecieran estas reglas, 
leyes y normas de convivencia no estaríamos en situaciones de tensión y 
angustia que se leen y escuchan a través de los medios de comunicación. 

 
 En la política nuestros gobernantes han sido elegidos para cumplir las 

normas de nuestra constitución, que es velar por la dignidad del ser 
humano y el bien común,  sin embargo constatamos con tristeza que 
muchas veces solo obedecen a sus intereses personales y no al interés del 
bien común. 

 
 Hay algunas frases populares que denotan actitudes de desobediencia como 

“todos lo hacen así”, “chapa tu choro y déjalo paraíitico”, frases como esta 
denotan una actitud de rebeldía frente a la autoridad. Y otras tantas como: 
construir fuera del marco legal (escaleras ocupando la via púbica), 
estacionar en la vereda interrumpiendo el libre tránsito. 

 
 Nos cuesta obedecer a las autoridades:  
 los hijos a los padres, los alumnos a los profesores, los conductores y 

peatones a las reglas de tránsito, entre otros. 
 En la Iglesia, los integrantes de grupos a sus responsables. 



 
 Sin embargo existen esfuerzos en las familias, en los colegios, en las 

parroquias, por enseñar y educar una obediencia dialogada como un valor 
para la convivencia saludable.  

 
B. DESDE LA FE: 

 
 La palabra obediencia significa “escuchar”. La obediencia, tal como está 

encarnada en Jesucristo, es una escucha total, un prestar atención sin 
vacilación o límite alguno. 

 En el  Antiguo Testamento destacan varios personajes que obedecen con 
actitud humilde el proyecto de Dios: 

 Gn 12, 1: Abraham escucha a Dios que le pide “Vete de tu tierra, y de tu 
patria, a la tierra que yo te mostraré” 

 Gn 22, 2-12: Dios le pide sacrificar a Isaac su hijo. 
 Ex 3, 1ss: Dios al ver el sufrimiento de su pueblo pide a Moisés ir a Egipto y 

librarlo de la esclavitud. 
 Jon 3,3: Resistencia a aceptar el mandato de Dios por miedo, pero que al 

final terminan haciendo  lo que Dios les pide. 
 En el Nuevo Testamento encontramos a Jesucristo que escucha la palabra 

amorosa de Dios y da respuesta a la misma para salvar al mundo del 
pecado, siendo obediente al Padre hasta la muerte.  

 
 Lc 2, 49: Jesús se sometió en obediencia a sus padres. 
 Jn 5, 30: Busca hacer la voluntad del Padre. 
 Mt 8, 23-27: La creación obedece a Dios. 
 Mt 26, 42: Jesús en la oración de Getsemaní acepta la voluntad del Padre. 
 Flp 2, 8: “Se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte y 

muerte de cruz” 
 
 El Magisterio de la Iglesia en sus diversos documentos nos dice: 
 
 Puebla 259: “El deber de obediencia del Pueblo de Dios frente a los Pastores 

que lo conducen, se funda, antes que en consideraciones jurídicas, en el 
respeto creyente a la presencia sacramental del Señor en ellos”. 

 Puebla 757: “La fidelidad al propio carisma es, pues, una forma concreta de 
obediencia”. 

 Pastores Gregis 19: “Siguiendo las huellas de Cristo, el Obispo es obediente 
al Evangelio y a la Tradición de la Iglesia”. 

 Santo Domingo 32: “Por eso, sus miembros deben esforzarse cada día por 

vivir, en el seguimiento de Jesús y en obediencia al Espíritu”  

 Veritatis Splendor 54. “La relación que hay entre libertad del hombre y ley 

de Dios tiene su base en el corazón de la persona… Porque el hombre tiene 

una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia está la dignidad 

humana y según la cual será juzgado”. 

C. PASO DE CONVERSIÓN 
  



 Pasar de una actitud de desobediencia y de rebeldía egoísta a una 
 actitud de obediencia y disponibilidad por buscar el bien común. 
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA 
 Se presenta un sociodrama de dos casos uno que vive la virtud de la 
 obediencia y otro que es desobediente. Por ejemplo: un barrio donde los 
 mototaxistas  respetan las reglas de tránsito y otro donde no se respeta 
 las reglas. 
 
 Se plantean las siguientes preguntas: 

¿Cuál es el mensaje del sociodrama? 
 ¿Por qué les cuesta tanto obedecer? 
 ¿Qué consecuencias trae para aquellos que no obedecieron las reglas? 
 

E. GESTO PERSONAL: 

 No escuchar ni propagar chismes. 



MES: NOVIEMBRE 

FIESTA: 
Tema: La Hermandad 
Objetivo: Fortalecer los lazos de fraternidad. 
Lema: Avancemos juntos como hermanos 
 
A. DESDE LA REALIDAD: 
 
 Entendemos por fraternidad el lazo de unión entre los hombres basado en 

la sangre y/o en el espíritu que lleva al respeto por la dignidad de la 
persona humana y en la igualdad de derechos y deberes de todos los 
seres humanos. 

 En nuestra sociedad que avanza y se desarrolla cada día más a nivel técnico 
y científico constatamos que las relaciones de convivencia son cada vez más 
deterioradas, tensas y frágiles por la mentalidad egoísta imperante que 
predomina, creando situaciones de conflictos aún en las situaciones simples 
y cotidianas.  

 “Los lazos de fraternidad se forman en las familias si se da un clima de 
educación abierto a los demás, es la gran escuela de libertad y de paz. En la 
familia, entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo se debe 
vivir en sociedad, es la familia la que introduce la fraternidad en el mundo. 
A partir de esta experiencia de fraternidad, nutrida por los afectos y por la 
educación familiar, el estilo de la fraternidad se irradia como una promesa 
sobre toda la sociedad y sobre las relaciones entre los pueblos”. (Catequesis 
del Papa Francisco 18-02-2015). 

  
 “Los anhelos de vida, de paz, de fraternidad y de felicidad no encuentran 

respuesta en medio de los ídolos del lucro y la eficacia, la insensibilidad ante 
el sufrimiento ajeno, los ataques a la vida intrauterina, la mortalidad 
infantil, el deterioro de algunos hospitales, y todas las modalidades de 
violencia sobre niños, jóvenes, hombres y mujeres. Esto subraya la 
importancia de la lucha por la vida, la dignidad y la integridad de la persona 
humana. La defensa fundamental de la dignidad y de estos valores comienza 
en la familia” (D.A. 468). 

 
 
B. DESDE LA FE: 
 
 Dios nos enseña: 
 
 Gen 4,9a: “Es una pregunta que el Señor sigue repitiendo en cada 

generación y lamentablemente en cada generación, no cesa de repetirse 
también la dramática respuesta de Caín: No sé… La ruptura del vínculo 
entre hermanos es algo feo y malo para la humanidad” (Catequesis del Papa 
Francisco 18-02-2015). 

 
 Gn 45,4ss. José vendido por sus hermanos y se reconcilia con ellos. 
  



 Esta historia nos hace ver que dejando de lado las heridas, los rencores, las 
ofensas se pueden reconstruir nuevas vidas recuperando los lazos de 
hermandad. 

 
 Sal 132,1: El salmista canta la belleza de la relación fraterna: “Ved qué 

dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos”. 
 
 En el Nuevo Testamento: 
 
 Mt 23, 8: Solo Jesús es el maestro. 
 Mt 25, 40: El Señor nos llama a prestar atención a todos nuestros prójimos 

porque son hermanos nuestros. 
 Hch 2, 44-45: Tener los mismos sentimientos que Cristo. 

 
 “La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad, en medio de sus alegrías, 

anhelos y esperanzas, como también en sus dolores y sufrimientos. Las 
sombras que marcan lo cotidiano de las ciudades, como por ejemplo, 
violencia, pobreza, individualismo y exclusión, no pueden impedirnos que 
busquemos y contemplemos al Dios de la vida también en los ambientes 
urbanos. Las ciudades son lugares de libertad y oportunidad. En ellas las 
personas tienen la posibilidad de conocer a más personas, interactuar y 
convivir con ellas. En las ciudades es posible experimentar vínculos de 
fraternidad, solidaridad y universalidad. En ellas el ser humano es llamado 
constantemente a caminar siempre más al encuentro del otro, convivir con 
el diferente, aceptarlo y ser aceptado por él” (Documento de Aparecida n. 
514). 

 
 Si no reconocemos a Dios como nuestro Padre no podemos reconocernos 

entre nosotros como hermanos. “Dios no se limita a afirmar su amor, sino 
que lo hace visible y tangible… Por su misma naturaleza es vida concreta: 
intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir 
cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se 
siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices, 
colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que 
se debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el 
Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros 
llamados a ser misericordiosos los unos con los otros” (MV. n.9). 

 
C. PASO DE CONVERSIÓN: 
 
 Reconocer en el otro no un enemigo ni un adversario sino realmente un 
 hermano cercano para caminar juntos. 
 
D. ACCIÓN SIGNIFICATIVA: 
 En un diálogo manifestar las necesidades de los vecinos y proponer una 
 solución a cada problemática. 
 
 Luego tomar una de ellas y organizarse para aplicar la solución 
 propuesta. 



 
E. GESTO PERSONAL: 
 Acercarme al hermano con el que tengo mayor dificultad de relación e 
 iniciar un diálogo y en la comunidad de fe repetir el mismo gesto con  otra 
persona. 
  



MES: DICIEMBRE 

FIESTA:     Navidad 
Tema:      El encuentro 
Objetivo: Descubrir a Jesús en el encuentro con el  otro 
Lema:      ENCUENTRA A JESÚS EN EL HERMANO 
 

JUSTIFICACIÓN 

A. DESDE LA REALIDAD 

Nuestro pueblo es un pueblo que tiene muchos momentos para 

encontrarse; para celebrar acontecimientos importantes como los 

cumpleaños, los aniversarios, los logros de la familia como las graduaciones, 

también para solidarizarse con el dolor del otro como la enfermedad o la 

muerte de un familiar o un amigo. 

Otro momento y lugar para el encuentro es la Iglesia, allí se encuentra una 

nueva familia en la que se reúnen para celebrar el Encuentro con Jesús en la 

Eucaristía. También se reúnen para celebrar los demás sacramentos de la 

Iglesia y esto es motivo de encuentro familiar y de amigos. En la parroquia, 

adultos,  jóvenes y niños llenan los salones parroquiales los sábados y 

domingos, algunos en la catequesis y otros en los diversos grupos de la 

parroquia. 

Sin embargo estos momentos de encuentro se han ido perdiendo con el 

pasar del tiempo. Hoy en día la gente se queja mucho de la falta de tiempo, 

las frases comunes en la familia son: "estoy ocupado"; "no tengo tiempo"; 

"estoy cansado"; "quiero estar solo". Cada uno está ocupado en sus propias 

actividades. La tecnología lejos de acercar a los miembros de la familia los 

ha ido separando porque en las mesas familiares que son momentos para 

dialogar y compartir,  cada uno está con el celular en la mano, está presente 

corporalmente pero su pensamiento está en otro lado. En algunos casos el 

encuentro está desvirtuado porque los medios de comunicación han 

inventado "sus propios encuentros" para vender, como el día del amigo, del 

pisco, del ceviche, del pollo a la brasa entre otros. 

Si bien los domingos los templos se ven llenos, esto no implica que todos 

van al encuentro con el Señor, porque hay un gran porcentaje que no lo 

hace. 

B.  DESDE LA FE 

 Nuestro Dios es un Dios que sale al encuentro del hombre y quiere que  

nos reunamos como hermanos, por eso nos dice: "donde dos o tres se 

reúnan en mi nombre ahí estoy yo" (Mt 18,20).  



 En la Sagrada Escritura encontramos pasajes en los cuales Dios movido 

por su infinita misericordia, sale al encuentro del hombre que sufre. En Ex 

3,7 Dios escucha el clamor de su pueblo.  

 Jesús llamó a sus discípulos para formar una comunidad, la Iglesia en la 

que nos encontramos como hermanos. (Cfr. Hch 2,42). 

 Jesús, movido por la misericordia sale a buscar a la oveja perdida hasta 

encontrarla. (Lc 15,1-5) 

 “Los discípulos y misioneros de Cristo promueven una cultura del 

compartir en todos los niveles en contraposición de la cultura dominante 

de acumulación egoísta, asumiendo con seriedad la virtud de la pobreza 

como estilo de vida sobrio para ir al encuentro y ayudar a las necesidades 

de los hermanos que viven en la indigencia” (DA n.540) 

 El papa Francisco nos dice: "La Iglesia tiene la misión de anunciar la 

misericordia de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que por su medio 

debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa de Cristo 

hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, 

sin excluir ninguno…” (MV n. 12). 

C.  PASO DE CONVERSIÓN 

 Que nuestra Diócesis pase a ser una comunidad más abierta, más 

 acogedora, más acompañadora y misionera. 

D.  ACCIÓN SIGNIFICATIVA 

 En cada sector organizarse para salir a buscar familias más pobres y 

 compartir con ellas algunos regalos sobre todo para los niños. 

E.  GESTO PERSONAL 

Visitar a un vecino que está solo o que no conoces. 

¡FELIZ NAVIDAD! 

 


